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La Enseñanza de la Filosofía del Derecho

G ESTIO NES PARA LA DIVISION DE 
LA C A TE D R A  EN QUE SE E X P LIC A  
ESA A L T A  DISCIPLINA

Nfc
)

f orientación moderna que aconseja 
llam ar a los especializados en la 
ciencia que h an  de trasm itir nom­
b res1 cuya competencia no necesita 
ser sometida a prueba formularia por 
estar ya abundantemente demostra­
da por la  autoridad que han gana­
do con sus obras. Así se ha hecho

Movimiento de un grupo de intelectuales y
, /  1 r  , , 1 1  do con sus obras. Asi se na necnoprofesionales para que se aproveche la m u c h a s  v e c e s  e n  c u b a ,  , c o n  v e n t a j a

L J  1 i 1 i • A  ,  i evidente para la Universidad, como
pericia del ilustre tratadista D i. Aramburo ^ r o ’osl u X ° Bs  í r o t e « ™ :  C a n c l0 , y

Ha sido presentada al Jefe del Es­
tado, quien la recibió benévolamen 
te, una instancia que firman los pre­
sidentes de las Cámaras Legislati­
vas en sü carácter de profesionales; 
profesores, hombres de letras y otros 
elementos de significación intelectual, 
en la que se expone la conveniencia 
de dividir la recién creada y provis­
ta cátedra de Filosofía del Derecho 
y/ se indica que al hacer la división 
dé la misma se tengan en cuenta, 
con miras al bien de la enseñanza, 
los excepcionales méritos del escla­
recido tratadista doctor Mariano 
Aramburo y Machado.

Por la significación que tiene es«*, 
documento, que no acertaríamos a 
decir si honra más a quienes lo au­
torizan con su firma o a la persona 
que en él se enaltece, nos compla­
cednos en reproducirlo:

Honorable señor Presidente- de la 
República.- -

Honorable señor:
Un sentimiento de alta y merecl-

los
.03 II ——-— mi -

-----------—  Obra de honor para el actual Go­
bierno que usted encarna, obra de 

de iofs hijos de Cuba más eminentes . beneficio incalculable para la ense- 
y especializados en los altos estu- ñanza y por consecuencia para la 
dios del Derecho, y singularmente1 universidad obra de recompensa pa- 
en las disciplinas de la Filosofía Ju- ra  ej hombre sabio y abnegado que , 
ridica: nos referimos al doctor Má- jm  consagrado -su existencia toda, 
rianp Aramburo y Machado, recono- aJ ef¡tudio y a  la elaboración de l a ! 
«do como sabio profesor en esta c¡encia de í Derecho, sería la crea- 
ciencia. en su inmensa y profunda oi6n de una nueva plaza de profe- 
amplitud, por la crítica más severa sor d6 Filosofía del Derecho y la 
de Cuba y otros países. El doctor provisión de ellf con el nombramien 
Mariano Aramburo y Machado, es, t0 aei doctor Mariano Aramburo y
en efecto, de antiguo, uno de los 
puntales de la ciencia jurídica y de 
las letras cubanas. Sujs veintiséis 
obras, la mayor parte jurídicas, han 
iluminado por igual las zonas más 
diversas del conocimiento en esta es­
fera de las ideas, y entre ellas se 
destaca, con luz propia, su reciente 
Filosofía del Derecho, monumento

Machado, mediante el oportuno pro­
yecto de ley que en uso de, su pre­
rrogativa constitucional puede usted 
enviar al Congreso, recabando para 
si. por esta sola vez, la, facultad de 
proveer la cátedra, facultad que nun 
ca habría de ser mejor usada que 
con el nombramiento que se solicita.

Se lo rogamos con todo respeto,
que salvaría por si sólo, caso de, señor Presidente, contó acto de jus- 
perderse, el acervo atesorado4»  las reparadora y evidente servicio
mejore» elucubraciones sobre esa ma ia a lta cultura nacional, 
tena cardinal que el mencionado Habana 10 de Mayo de 1930.
tratado enriquece con originales inno- Clemente Vázquez Bello. Presiden-
vaciones, robusteciendo esa discipli- te ¿el Senado; Viriato Gutiérrez, se-

utilltarias del Derecho con el ideal cián, Presidente de la Cámara de 
desinteresado y especulativo en que Representantes: R. Rodríguez Altu
todas las 
vmlzan.

ciencias humanas se di-

da devoción hacia uno \2e los valores na clue vincula las particularidades nador y Académico. Rafael Guas In- 
más fuertes de nuestro mundo inte­
lectual. al par que el deseo de en­
riquecer el prestigio de que goza el 
ilustre profesorado universitario, mué 
ve a los que «suscriben a dirigir al 
más alto Poder de la República es­
te mensaje de cordial solicitud, ins­
pirado en las más nobles y puras in­
tenciones, ajeno a todo otro interés 
que no sea el de los más elevados 
y sanos principios.

Restablecida la cátedra de Filoso­
fía del Derecho, al cabo de treinta 
años de haberse suprimido, para sa­
tisfacer ineludibles necesidades de ia 
enseñanza con la de ésa fundamental 
disciplina, considerada hoy como cla­
ve y cifra’ de los altos estudios ju 
rídicos

Estarnos seguros de que esa en­
señanza adquirirá, el máximum de 
dignidad y sapiencia confiándola al 
doctor Armaburo, ya que su maes­
tría  ha sido reconocida con unánime 
admiración por la prensa profesional 
más ilustre y por los profesores má* 
famosos, algunos de los cuales han 
proclamado su doble sorpresa de ver

naga, Tratadista de Derecho; José 
Comállonga., Catedrático; Gabriel 
Camps, Publicista; José M. Cortina, 
senador y publicista; Antonio Be- 
renguer, 'Publicista y  ex-Senador; 
Antonio Iraizoz. Catedrático y ex­
diplomático; Juan Gualbei-to Gómez, 
ex-Senador y  publicista; Domingo 
Méndez Capote, publicista y ex-cate 
drátlco; Cristóbal Bidegaray, ex-Con 
suítor diplomático; Cosme de la To- 
rrierite, ex-Embajador y escíitor

surgir en AméTica, en un país aisla- Alfredo M. Aguayo, catedrático y
do por su estructura y juventud de 
loR focos tradicionales de la cultura 
jurídica, una obra que en tres co­
piosos volúmenes desarrolla con pie-

autor de obras didácticas; Pablo 
Desvernine, ex-Catedrático y tra ta ­
dista de Derecho; Carlos de la To­
rre, catedrático y autor de obras di-

profesor (res asignaturas’ Introduc- !’itu,d 6 conocimiento fiosófifio de dácticas; Pastor del Río. Académico 
ción al estudio del Derecho. Historia ciencia jurídica y valoriza cuantos y escritor.; Carlos Revilla, ex-Ma­
de las ideas iurídicas y Filosofía del p,emen,to.s * teorías han fertilizado
Derecho, las dós últimas materias de ese ’*xt^ so *ian1lpo- desde los «prime­. V a ut vocrMrt« Aa la nnlfura hacía m 1*3estudios superiores propios del pe­ ros vagidos de Ja cultura hasta nuea 

trofe días, sabiendo a  la vez que tal
cuale,sdb ash < w* soh* tiara Ifeno profesor no enseña en la Facultad 
la actividad de un maestro,, por mu fle Dereoho ,a ™ vergidad de ,a
cha que sea su idoneidad, si la en 
señanza que administre ha de respon 
der a los fines de honda investiga­
ción-que tales ciencias persiguen. Ea 
ra cumplirlos ’ adecuadamente es <Je 
todo punto indispensable otra cáte­
dra. dividiendo la materia de la ac­
tual.

La creación de esa nueva cátedra 
-que en nada ha de perjudicar a 

ningún interés ya existente—permi 
tiría llevar a. la Universidad a uno

Habana.
Los hombres de vida mental no 

podemos ver con indiferencia que 
ese valor docente se malogre, redu­
cido el doctor Aramburo a enseñar, 
en una cátedra elemental do Dere­
cho. a los alumnos de la Escuela Su­
perior de Comercio. EÍ nombramien­
to del doctor Mariano Aramburo y 
Machado para e t i  nueva cátedra so- 
ría recibido con cálido aplauso por 
log elementos Intelectuales do Cuba 
v estaría de acuerdo con la sabia

gistrado del Tribunal Supremo; Ma­
nuel Márquez Sterling, Embajador y 
escritor; José Manuel Carbonell, 
Académico y escritor; Tiburcio Cas­
tañeda,. ex-catedrátlco y publicista: 
Juan M. Antiga., publicista: José Gue 
rra  López. Catedrático. Félix Ltea- 
so, escritor; Miguel Angel Carbo­
nell. Académico y escritor; Luis Oc 
t.avio Diviñó, ex-Magistrado del T ri­
bunal Supremo; Gastón Mora, escrl 
tor; Emilio Gaspar Rodríguez, Aca­
démico v escritor; Mario Guiral Mo­
reno, Académico y escritor; Luis R'o 
dríguez Enibil, escritor; R. Martínez 
Guiral. Catedrático; Miguel de Mar­
cos: escritor. M. Dorta Duque, Ca­
tedrático; Enrique Roig. Criminalis­
ta: José I. RIvero, escritor y direc-
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lor del DIARIO DE LA MARINA: 
A. Lámar Sohweyer, Académico y 
escritor; A. Boza, Masvidal, Cate­
drático: Salvador Salazar, Catedrá­
tico y autor do obras didácticas; Jo­
sé García Pedrosa, jefe de redacción 
de la Revista Cubana de Derecho; 
Raúl Roa, Vocal del Directorio de 
la A. de Estudiantes de Derecho: 
Ramiro Guerra, Superintendente Ge­
neral de Escuelas, catedrático, autor 
d© obras didácticas. Rafael María 
Angulo. presidente de la Asociación 
de la Prensa; Alberto Blanco, Ca­
tedrático y tratadista de Derecho; 
Francisco Ichaso, escritor; Jorge Ma 
ñach, Académico y escritor; F ran­
cisco de P. Coronado, director de 
la Biblioteca, Nacional; José María 
Chacón y Calvo, escritor y diplo­
mático; Fernando Ortiz, Académico 
y tratadista; Jorge Le-Roy, Acadé­
mico y escritor; Gonzalo Aróstegui 
Académico, escritor v ex-Secretario 
de Instrucción Pública; René Lu- 
tríu, 'Aiadémlco y escritor. Elflis 
En traigo, profesor y escritor; R. 
Agramo n to. Catedrático y autor de 
obras didácticas; Ramón A. Cata* 
lá, Académico y director de «El F í­
garo».


